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Resumen: La organización espacial de la montaña mediterránea está profunda- 
mente influida por la evolución de la actividad agraria y en concreto por su 
estructura. Los cambios demográficos y socioeconómicos acontecidos durante la 
segunda mitad del siglo XX han conducido a estas zonas a una situación de mar- 
ginación; el abandono de la actividad tradicional modeladora de sus paisajes es 
una de las mas destacadas rnanifestaciones. El Prepirineo oscense, zona de estu- 
dio, es una muestra paradigmática de la situación. El análisis de la evolución 
reciente de  su estructura agraria, así como de sus ineludibles relaciones con la 
evolución demográfica, permitirá valorar la intensidad de los cambios aconteci- 
dos y los patrones espaciales de comportamiento. 
Palabras clave: estsuctura agraria, evolución socioeconómica, evolución demo- 
gráfica, Prepirineo, Huesca. 
Abstract: The spatial organisation of mediterranean i-ilountain is higlily affected 
by the evolution of the agricultura1 activities and structure. Demographic and 
socioeconomic changes during the last fifty years have led these areas to be dis- 
regarded; tlie abandonment of the traditional activities, which have inodelled its 
landscapes, is one of the most outstanding effects. The study area: Prepirineo 
oscense, is used as an example of this situation. The recent evolution analysis of 
the agrarian structure, and its relationships with demographic transforrnations, 
will allow us to assess the intensity of the happened changes and its spatial 
behaviour. 
Key words: agrarian structure, socioeconomic evolution, deinographic transfor- 
rnations, Prepirineo, Huesca. 
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Introducción 
La actividad agraria ha sido el principal agente de modelado del paisaje en la mon- 
taña media mediterránea. Este aspecto se pone de manifiesto en el Prepirineo oscense, 
donde los vestigios arqueológicos datan sus orígenes hace mas de 6000 años (García- 
Ruiz y Valero, 1998). Se trata de un paisaje cultural cuya configuración se debe más a 
la intervención humana que al propio sustrato biofísico sobre el que se apoya (Farina, 
1998). De hecho, los cambios paisajísticos que se han constatado en los últimos 50 años 
(Vicente Serrano, 2001; Lasanta, 1989, 1990 a y b; García-Ruíz, 1976) se deben princi- 
palmente al abandono de las actividades tradicionales que evidenciaban sobre el terri- 
torio la adaptación del modo de vida al frágil equilibrio que caracteriza este medio, que 
es un espacio de transición entre la alta montaña (Pirineo) y el llano (Depresión del 
Ebro), a los que complementaba económicamente (García-Ruíz, 1976; Pallanielo, 1993). 
El intento de comprender la importancia de estos cambios precisa de un análisis 
que no solo tenga en cuenta los aspectos físicos y paisajísticos del fenómeno (Baudry, 
1991; Anglada et al., 1980), sino los de las transformaciones socioeconómicas que han 
tenido lugar, especialmente en el sector agrario, ya que tales cambios son su conse- 
cuencia directa (García-Ruíz, 1990). Más concretamente, la estructura agraria se con- 
sidera como un reflejo de la organización espacial y su impronta paisajística. 
El objetivo principal de este trabajo es conocer las modificaciones que ha experi- 
mentado la estructura agraria en el Prepirineo oscense en los últimos 40 años, valorar 
su intensidad y espacializar los res~iltados, en una tentativa de encontrar patrones 
espaciales de comportamiento. Junto a ello se pretende verificar la hipótesis de que la 
intensidad de cambio en la estructura agraria está fuertemente asociada con la evolu- 
ción demográfica, provocada esencialmente por el éxodo rural y sus secuelas (pérdida 
de población, desarticulación de la pirámide de edades y envejecimiento), todo lo cual 
acaba siendo el último eslabón responsable de la mayoría de las transformaciones que 
se han producido recientemente en los sistemas de explotación y en la organización 
social de la montaña (Lasanta, 1990a); otros trabajos en la misma línea certifican la 
existencia de dichas relaciones para el conjunto español (Solans y Chueca, 1980; Sáenz 
Lorite, 1988; Rodriguez-González, 1998). Consecuentemente, al estudiar la evolución 
de la estructura agraria se deben tener en cuenta aspectos relacionados con la estnic- 
tura demográfica y laboral de quienes gestionan las explotaciones. 
2. Zona de estudio 
El Prepirineo es un área de transición entre la Depresión del Ebro, al Sur, y las sie- 
rras interiores del Pirineo al Norte (Soler-Sampere y Puigdefábregas, 1970); estas gran- 
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Figura 1 .  Area de estudio. 
des unidades morfoestructurales constituyen sus límites naturales meridional y sep- 
tentrional, respectivamente, si bien en este estudio combinaremos tales límites con los 
administrativos, tanto en el sector oriental como en el occidental, ciñéndonos a la pro- 
vincia de Huesca (Figura 1). Cincuenta y cinco son los municipios que conforman 
este espacio, con una superficie de 5.559 km2. La altitud media es de 836 m., osci- 
lando entre los 300 m de algunos valles hasta los 2800 m de ciertos enclaves septen- 
trionales. 
Climáticamente hay una transición entre la influencia atlántica, en la zona occi- 
dental, y la influencia mediterránea en los espacios orientales y meridionales (Creus, 
1983). En las áreas más llanas y abiertas a las perturbaciones mediterráneas, las tenl- 
peraturas medias anuales oscilan entre los 12 y los 14"C, con precipitaciones anuales 
entre 600 y 800 mm. En las zonas septentrionales, las temperaturas medias anuales 
oscilan entre los 10 y los 12°C y las precipitaciones entre 800 y 1000 mm (Cuadrat, 
1999). Esta diversidad climática queda matizada por la alternancia de valles, peque- 
ñas depresiones, vertientes más o menos abruptas y cumbres por encima de los 1500 
o 2000 m. En función de estos factores físicos el Prepirineo oscense se encuentra 
incluido en el dominio agrario mediterráneo interior caracterizado por secanos exten- 
sivos y regadíos mixtos, con los rasgos propios de la montaña media, que suma a los 
cultivos pastos, matorral y bosque y una tradicional actividad ganadera. 
La evolución socioeconómica ha sido especialmente intensa en la segunda mitad 
del siglo XX, con importantes pérdidas demográficas (un 45% entre los años 1950 y 
1999) y una reestructuración del sistema de relaciones económicas y sociales 
(Daumas, 1976; García-Ruíz, 19761, lo que la ha conducido a una situación de mar- 
ginación territorial, al igual que a otras áreas de montaña media españolas (Arnáez et 
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al, 1990; Cabero, 1990; Cruz-Orozco, 1990; Lasanta y Ortigosa, 1992) y europeas 
(Rieutort, 1997; Roux, B., 1997; Roux, E., 1999). Estas regiones cuentan con los incon- 
venientes derivados de la orografía y con escasas posibilidades de desarrollo de nue- 
vas actividades como el turismo, explotadas con mayor éxito en la alta montaña 
(Roux, 1999; Lasanta y García-Ruíz, 1990). Es expresivo que de los cincuenta y cinco 
municipios estudiados, cincuenta y dos son Zonas de Montaña Desfavorecidas (ZM) 
y tres (Estada, Estadilla y Olvena), Zonas Desfavorecidas por Despoblamiento (ZD) 
(RD 1648/86 de la Directiva europea 268/75 relativa a la Agricultura de Montaña y 
Zonas Desfavorecidas). 
Hay que añadir que el Prepirineo oscense ha estado sometido, desde principios 
de siglo, a importantes variaciones administrativas, debido a anexiones o fusiones 
municipales y a la desaparición de entidades de población o de municipios comple- 
tos. La unidad de referencia con la que se ha trabajado ha sido la municipal actual 
(prácticamente inalterada desde finales de los años 70), ajustando toda la información 
a esos límites (Figura 2). 
1: Canai de Bercain 2: Puede laReina de Jaca. 3:  Bailo. 4: Sta. Ciiia. 5 :  Sta. C rm de la Serós. 6: Jaca 
7: Peiias de Riglos. 8: A@ero. 9: Yehra de Basa. 10: Sabiñánigo. 11: Caldearenas. 12: A r w s  13: Loarre. 
14: Boltaiia. 15: Nueno. 16: Aínsa-Sobrarbe. 17: Bárcabo. 18: Adahuesca. 19: Bierge. a: Casbas de Huesca. 
21: Lopcazano. 22 Fcaadada del Toscar. 23: LaFuew.24: Palo. 25: Abizmk .  21i: Naval. 27: C d m g o  
28: Alquizar. 29: V aile del Lierp. .JO: Torre de la Ribera. 31: V eraam.  32: Isábena. 33: Graus. 34: Sta. 
Liestra y S a n Q d e z .  35: Perarrúa 36: Secasiilla. 37: Puebla de Castro. 38: Olvena. 39: Estada. 40: Estadla.  
41: Sapeira. 42: Arén 43: Mmesmay Cajigar. 44: Puede d e M d G m a .  45: Castigaleu 46: Lascuarre.47: 
Capella. 48: Tolva. 49: Benabarre. 50: Peralta deCalasanz. 51: Viacamp yli tera.  52: Es tq iñán  del Castillo. 
53: Baélls. 54: Campmélls. 55: Baldellou 
Figura 2.  Distribución municipal 
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3. Metodología 
La principal fuente de información utilizada en este estudio fueron los cinco 
Censos Agrarios publicados (1962, 1972, 1982, 1989 y 1999). La variedad de datos dis- 
ponibles a escala municipal se ha incrementado progresivamente a lo largo del 
tiempo, aunque no así la desagregación de algunas de las variables que, en un intento 
de homogeneizar criterios con sus l-iomólogos europeos, han perdido el nivel de deta- 
lle de las dos primeras publicaciones. 
El manejo de esta fuente plantea algunos problemas de fiabilidad, puestos de 
manifiesto en otros trabajos, así como cambios de criterio en los registros y en la defi- 
nición de las variables (Ruíz-Maya, 1.39212. 
De los Censos Agrarios de 1972 y 199g3 se han seleccionado una serie de varia- 
bles representativas de la estructura agraria, expresivas de la influencia demográfica 
sobre la misma y, por tanto, consideradas indicadoras de  cambio. La hipótesis gene- 
ral, enunciada más arriba, se concreta considerando que las pérdidas demográficas y 
el subsecuente abandono de las actividades agropecuarias y silvicolas tradicionales 
conllevaría un descenso del número total de explotaciones, un incremento de las de 
mayor tamaño, un incremento del tamaño medio de las parcelas, un descenso de las 
tierras labradas y un  incremento del régimen de tenencia directo, constatado ya con 
anterioridad para España por varios autores (Chueca y Solans, 1980; Daumas, 1988). 
Las variables consideradas fueron: 
- Proporción de explotaciones de tamaño superior a 50ha. 
- Tamaño medio de las parcelas 
- Proporción de tierras labradas 
- Proporción de tierras llevadas en régimen de propiedad 
Además de estas cuatro variables, directamente relacionadas con la estructura agra- 
ria, se adjuntaron dos referidas a la edad y al número de horas que dedican a labores 
agrícolas las personas que gestionan las explotaciones. La elección se justifica porque 
se considera que dichas características de los jefes de explotación influyen indirecta- 
mente en la forma de gestionar sus fincas (Paquette y Domon, 2001). Las variables son: 
- Proporción de jefes de explotación con edad superior a 65 años 
- Proporción de personas físicas con dedicación principalmente agraria 
Las seis variables seleccionadas se analizaron evolutivamente, cartografiando los 
resultados con objeto de caracterizar la dinámica espacial y revelar los posibles patro- 
nes espaciales de comportamiento en el periodo considerado. 
Respecto de la variación de las explotaciones grandes, ha sido necesario ceñirse 
al intervalo de  más de 50 ha determinado por el criterio empleado en los Censos 
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Agramos a escala municipal a partir de 1982 para ajustar nuestras estadísticas al 
esquema comunitario. En Censos anteriores el nivel de desagregación era superior, lo 
que, en caso de haberse mantenido, hubiera permitido trabajar con mayor detalle. 
Para el análisis de las parcelas, división elemental del espacio agrario, se optó por 
el estudio de su tamaño medio (cociente entre la superficie total censada y el número 
total de parcelas), como única manera posible de realizar comparaciones, puesto que, 
a partir de 1982, los Censos Agra7ios solamente proveen la información referida ai 
total de las mismas mientras que, por el contrario, para el año 1962 y 1972 la infor- 
mación se presenta de acuerdo a tres o cuatro intervalos'de tamaño. 
El análisis de evolución del porcentaje de tierras labradas ha venido determinado 
por la posibilidad de comparar las superficies entre 1972 y 1999, pues aunque a par- 
tir de 1982 la desagregación se incrementa, estableciéndose cuatro categorías -tierras 
labradas, pastos y pastizales, superficies arbóreas forestales y otras superficies-, el 
Censo Agrario de 1972, que es el primero que, a escala municipal, presenta informa- 
ción referida a los aprovechamientos de las tierras, solo diferencia entre tierras labra- 
das y no labradas. 
Para el análisis de los cambios ocurridos en el período 1972-1999 se calculó la 
diferencia entre los datos de  ambas fechas y se clasificaron de acuerdo a intervalos 
de 10%. En todas las variables, excepto en el caso de la evolución del tamaño medio 
de las parcelas, los cambios se han expresado como el porcentaje de variación entre 
la posición relativa que tenían en el primer Censo considerado y la del segundo. En 
el caso de la evolución del tamaño medio de las parcelas se tuvo en cuenta la dife- 
rencia porcentual entre los tamaños medios obtenidos para cada una de las fechas. 
Conscientes de que las variables se encuentran relacionadas como elementos de 
una estructura común y que todas ellas son indicativas de cambio, se asignó a todas 
el mismo significado. Con objeto de valorar la intensidad de las transformaciones en 
la estructura agraria, se clasificaron los municipios en cuatro categorías de cambio: 
- Estabilidad 
- Cambio moderado 
- Cambio fuerte 
- Cambio muy fuerte 
El procedimiento de valoración se estableció de la siguiente manera: 
1. Estabilidad. Se consideran dos supuestos: 
- Al menos cinco de las seis variables registran porcentajes de variación inferio- 
res o iguales a un 10%. 
- En el caso de que cuatro variables se encuentren en situación de estabilidad 
(cambios <lo%), se realiza una revisión de los casos y de sus valores origina- 
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les, considerándose dentro del grupo de estabilidad cuando las otras dos varia- 
bles registren variaciones inferiores al 20%. 
2. Cambio moderado: 
- Al menos en cinco variables los porcentajes de variación se sitúan entre un 10 
y un 20%. 
3. Cambio fuerte: 
- En cuatro de las seis variables el porcentaje de variación oscila entre un 10 y 
un 20%. 
4. Cambio muy fuerte: 
- De las seis variables, únicamente una o dos registran porcentajes de variación 
entre un 10 y un 20%; el resto manifiesta cambios superiores al 20%. 
La cuantificación de estos grupos de intensidad de cambio se materializó a través 
de una ponderación según los grados de intensidad: el grupo de estabilidad relativa 
se valoró con un 1 y se incrementó en un punto sucesivamente cada intervalo de 
intensidad de cambio. 
Parece constatado, en general, que los cambios de los últimos cincuenta años en 
la estructura agraria están relacionados con las pérdidas de población (autores como 
Chueca y Solans, 1980; Daumas, 1988 y Sáenz- Lorite, 1988, lo analizan en España, y 
otros como Antón et al, 2000 lo hacen para el conjunto europeo). Con objeto de 
poder conocer la relación existente entre los cambios en  el volumen demográfico y 
los de la estructura agraria de la zona de estudio entre los años 1972 y 1999, se ana- 
lizaron las variaciones de la población y dicha variable se categorizó para su cornpa- 
ración con los grupos de intensidad de cambio en la estructura agraria. Los cuatro 
grupos que representan estos cambios fueron creados a partir de la media de las 
variaciones registrada (x= 37%): 
1. Pérdidas muy fuertes de población (x + 37% (dos desviaciones estándar)) 
2. Pérdidas fuertes (x + 18.5% (una desviación estándar)) 
3. Pérdidas moderadas (x - 18.5% (una desviación estándar)) 
4. Relativa estabilidad (x - 37% (dos desviaciones e~tándar) )~  
LOS datos de población consultados para este trabajo provienen de los Censos 
,de Población y viviendas de 1900, 1950 y 1970; la información referida a 1999 per- 
tenece a una estimación del Instituto Aragonés de Estadística (IAEST), ya que al 
terminar la elaboración de este trabajo el Censo del año 2001 todavía no estaba 
publicado. Al estar basada la estimación poblacional en  la actualización de datos 
padronales, la población finalmente considerada en este estudio ha sido la de 
derecho. 
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4. Análisis de las variables 
Partiendo de las fuentes señaladas y el método expuesto, el análisis de las varia- 
bles seleccionadas se dirige al reconocimiento de las pautas espaciales de cambio. 
Para ello se han agrupado en tres bloques: estructuras agrarias; características demo- 
gráficas y laborales de los jefes de explotación; relación de los cambios detectados 
con los demográficos. 
4.1. Evolución de la estructura agraria 
En el caso que nos ocupa, teniendo en cuenta lo expresado anteriormente, se ha 
considerado que evolución de  la estructura agraria debe quedar bien reflejada en los 
cambios habidos en las explotaciones de mayor tamaño, en la dimensión media de 
las parcelas, en la proporción de superficie labrada sobre el total municipal y en los 
regímenes de tenencia 
4.1 . l .  Variaciones en las explotaciones. Explotaciones de tamaño superior a 50 ha 
En el Prepirineo oscense, al igual que se constata para el conjunto nacional y euro- 
peo (Molinero, 1993; Antón Clavé et al., 2000), el ajuste estructural experimentado en 
el medio rural en las últimas décadas ha conllevado una reducción en el número de 
explotaciones y un incremento de sus dimensiones espacial y económica. En la zona 
de estudio, el número total de explotaciones se ha reducido a menos de la mitad, 
pasando de 10.217 a 4.441 entre los años 1962 y 1999, mientras que paralelamente se 
observa un progresivo incremento de la proporción de explotaciones de tamaño 
superior a 50 ha, tal como queda expresado en la figura 3. 
El incremento de las explotaciones grandes se explica casi única y exclusivamente 
por cuestiones de rentabilidad económica y descenso de la presión demográfica sobre 
el suelo. Estas explotaciones se suelen localizar en los enclaves más aptos para el 
laboreo, donde las tareas de maquinización y mecanización son mas fácilmente apli- 
cables. Por otra parte, la anexión de España a la UE en 1986 ha permitido adoptar 
medidas que han favorecido el crecimiento de las explotaciones a través de las leyes 
de modernización y mejora de las mismas. En la actualidad el fenómeno se ha visto 
apoyado por ayudas de tipo económico procedentes de Europa -como las que 
incluye el Cese Anticipado de  la Actividad Agraria (2079/92)- y de España, a través 
de la Ley de Mejora de las Estructuras Agrarias (R.767/85; R. 2381/91; R. 950/97) y de 
la de Modernización de las Explotaciones Agrarias (R. 204/96), entre cuyos objetivos 
figura el de conseguir una reorganización de la estructura de las explotaciones para 
asegurar su viabilidad en la coyuntura actual. 
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- No explotaciones r50 ha. 
- Nototal de explotaciones 1 
Figura 3. Evolución del número total de explotaciones y de la proporción de explotaciones de 
tamaño superior a 50 ha. (1 962-99). 
En lo concerniente al comportamiento espacial de la evolución temporal de esta 
variable, la figura 4 ofrece una imagen municipal del proceso en la totalidad del área 
de estudio, donde se observa que los municipios que registran porcentajes de cam- 
bio más destacados se localizan en el extremo centro-occidental (depresión intrapi- 
renaica) y en el cuadrante septentrional del sector oriental. En el primero de los casos, 
50 O 50 Kilometers 
Figura 4. Porcentaje de variación de la proporción de explotaciones de mas de 50ha. (1 972-99) 
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la especialización agrícola se ha ido orientando progresivamente a la producción 
cerealista de l~erbáceos de forma extensiva para alimentación ganadera; en el 
segundo de los casos nos encontramos ante los municipios con la altitud media más 
elevada de la zona de estudio (1700 m), de topografía accidentada, con fuerte des- 
censo de la población, en los que las tierras poco rentables se abandonaron rápida- 
mente, concentrándose la actividad en las zonas más aptas y propiciando el paula- 
tino incremento del tamaño medio de las explotaciones 
Las menores variaciones porcentuales tienen un claro componente meridional, 
ubicándose en las áreas en contacto con la Depresión del Ebro, hecho especialmente 
acentuado en la zona oriental. Se trata de espacios llanos, de larga tradición agrícola 
y en los que el porcentaje de  tierras de cultivo en la actualidad oscila entre un 30 y 
un 40% de la superficie n~unicipal, proporciones manifiestamente mas elevadas que 
las que registran sus vecinos del Norte, más montañoso, en los que dichos porcenta- 
jes varían entre el 10 y el 15%. En el Prepirineo central también se aprecian ligeras 
diferencias entre los municipios en contacto con el sector occidental, con variaciones 
menos acentuadas, y la depresión de Aínsa-Sobrarbe, con características similares a 
las descritas para la depresión intrapirenaica. 
4.1.2. Cambios en el tamaño medio de las parcelas 
La superficie censada de las explotaciones de la zona de estudio ha experimen- 
tado un progresivo descenso entre los años 1972 y 1999 (5%), mientras que, por otro 
lado, el número de parcelas experimentó una disminución del 20% ente 1972 y 1989, 
que se tradujo en un incremento de su tamaño (1,61%). Este cambio responde a la 
hipótesis planteada inicialmente sobre el comportamiento de esta variable corno con- 
secuencia de las pérdidas demográficas. No obstante, en 1999 el número de parcelas 
registrado en el Censo Agrario (94.845) pone de manifiesto un notable incren~ento 
respecto a la cifra de 1989 (63.721), revelando una ganancia relativa de un 49%. El 
tamaño medio de las parcelas ha experimentado, como es lógico, un descenso de 
2.77 ha (2.82%) respecto de los datos de 1989 (Tabla 1). 
Entre los años 1972 y 1989, lapso temporal en el que las pérdidas de población 
todavía son considerables (20%), predomina el fenómeno de las anexiones de par- 
Tabla 1. Evolución del tamaño medio de las parcelas 
Superficie censada (ha) N" total parcelas Tainaño medio parcelas (ha) 1 1972 507.605 80.022 6.34 
1989 506.687 63.721 7.95 
1999 486.555 94.845 5.13 
Fuente: Censos agrarios de 1972, 1989 y 1999. 
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celas, bien sea a través de las actuaciones puntuales de la Concentración Pai-celaria 
(sector occidental y central del Prepirineo oscense) (De la Riva, 1989, 19901, o por 
ventas de parcelas a otros propietarios. El notable incremento en el número de par- 
celas entre 1989 y 1979 puede deberse a varias causas: a) Primas a ciertas produc- 
ciones desde la UE vía PAC, lo que ha incentivado a muchos agricultores a crear nue- 
vas parcelas dentro de sus explotaciones para dedicarlas a las producciones priinadas; 
b) El hecho de que desde 1986 un 95% de sus municipios se consideren ZM, lo que 
les hace beneficiarios de la Indemnización Compensatoria de Montaña (ICM) que se 
expresa, entre otras medidas, en primas por Unidades Liquidables (ULE), pai-ánietro 
que se obtiene de la suma de Unidades de Cultivo Equivalentes (UCE) y de las UGM 
(Laguna y Lasanta, 20021, c) Los repartos en las herencias en un momento en el que 
la institución del hereu o heredero único es relicta. No obstante dicha cifra nos parece 
una sobreestimación de la realidad y puede estar en relación con la cumplimentación 
del Censo por parte de los agricultores o algún otro problema de las fuentes, tal y 
como señalan diversos autores (Daumas, 1988; Ruíz Maya, 1972). 
La evolución espacial experimentada por el tamaño medio de las parcelas, en los 
municipios del Prepirineo oscense, se presenta en la figura 5, en la cual se observa 
una situación contrastada entre el sector oriental, la depresión de Aínsa-Sobrarbe en 
el centro, y algunos municipios de la depresión intrapirenaica (al oeste), en los que 
se han producido descensos en el tamaño medio de las parcelas superiores al 20% y, 
por otra parte, el área centro-occidental, en la que se registran los mayores incre- 
mentos. El grupo de municipios en los que el descenso del tamaño medio de las par- 
celas ha sido mas pronunciado coincide, a grandes rasgos, con los municipios en los 
que el porcentaje de explotaciones de tamaño superior a 50 ha, ha experimentado 
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Figura 5. Porcentaje de variación del tamaño medio de las parcelas (1 972-99). 
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incrementos significativos (entre 20 y 30% y superiores al 30%), y en los que, como 
se mostrará posteriormente, el porcentaje de tierras labradas se ha mantenido relati- 
vamente estable. Se trata de municipios en los que la actividad agrícola, tradicional- 
mente preponderante aunque sin negar la manifiesta pérdida de su peso, ha inten- 
tado adaptarse a la situación del mercado actual con la ayuda de las subvenciones 
anteriormente citadas. En el grupo de municipios de la parte centro-occidental la 
situación es la inversa: el crecimiento del porcentaje de explotaciones de mas de 50 
hectáreas raramente supera el 10% y el porcentaje de tierras labradas disminuye. Se 
trata de municipios cuya orientación económica tradicional ha sido más ganadera que 
agrícola (Lasanta, 1989) y en los que el éxodo rural, tal y como se comprueba a tra- 
vés de la consulta de los Censos de Población, se manifestó mas tempranamente. 
4.1.3. Variaciones en el porcentaje de tierras labradas sobre el total municipal 
Las variaciones en el porcentaje de tierras labradas respecto a la superficie total de 
cada municipio no han sido especialmente notorias entre 1972 y 1999, en gran medida 
porque la mayor intensidad de abandono de tierras de cultivo se produjo en la décad de 
los sesenta, de tal modo que en  los setenta se encontraba ya en fase de ralentización 
(Daumas, 1988; Frutos y Ruíz-Budría, 2002). De todas formas, resulta interesante señalar 
que, al igual que en las dos variables previamente analizadas, en el año 1989 se produce 
una pequeña inflexión y la tendencia en ligero descenso registrada entre 1972 y 1989 
experimenta un suave repunte en el año 1999 (Tabla 2). El Censo Agrario se refiere a las 
tierras labradas de un municipio como a aquéllas situados en el municipio donde mdi- 
que la totalidad de las mismas, o, en caso de radicar éstas en más de u n  municipio, donde 
se halle la edificación única o principal de la explotación, o a falta de ésta en el que se 
encuentren la mayorparte de las tierrus. Dicha consideración justifica el que en ciertas 
ocasiones no coincidan las tierras labradas atendiendo a la superficie geográfica del muni- 
cipio y a la censada, lo que puede explicar algunas variaciones intercensales (Tabla 2). 
Los resultados generales, aparentemente poco significativos, cobran relevancia al 
examinarse espacialmente (Figura 6) ya que, los patrones de comportamiento que se 
manifiestan resultan significativos ayudando, en  gran medida, a la matización de los 
que ya se han comenzado a advertir. 
Tabla 2. Evolución del porcentaje de tierras labradas. 
Tierras labradas (N) 
Según superficie total Según superficie geográfica 
1972 20,05 18,31 
1989 17,90 1632 
1999 19,58 17,17 
Fuente: Censos agrarios de 1972, 1989 y 1999 
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Figura 6. Porcentaje d e  variación de la proporción d e  tierras labradas (1 972-99) 
Para el conjunto se observa un patrón de comportamiento espacial siinilar al adver- 
tido por otros autores (Daumas, 1976; Frutos, 1976; García-Ruíz, 1976; Lasanta 2989, 
1990 a y b), en los que se intensifica el aprovechamiento de unos lugares en deti-i- 
mento de otros. Analizando los porcentajes de variación establecidos se podrían iden- 
tificar, a grandes rasgos, dos grupos: los que ganan y los que pierden. En el primero 
de los casos se encontrarían algunos municipios de la depresión intrapirenaica en el 
sector occidental y los de la depresión Aínsa-Sobrarbe, en el centro y la parte centro- 
meridional del sector oriental. En el segundo de los casos destaca el sector occidental 
en su conjunto (excepto la depresión intrapirenaica citada para el grupo anterior) y 
algunos municipios del extremo norte en el sector oriental. El primero de los grupos 
lo constituyen zonas en las que, como se ha advierto ya, la actividad agrícola ha sido 
capaz de adoptar con éxito ciertas estrategias para asegurar su viabilidad econóinica 
mientras que en el sector occidental en su conjunto, esto ha resultado más difícil. 
4.1.4. Cambio en los regímenes de tenencia de las tierras: el régimen de tenencia directo 
El régimen de explotación de las tierras en propiedad se manifiesta claramente 
como predominante en el Prepirineo oscense entre 1962 y 1999. La tenencia directa, 
a pesar de ligeras oscilaciones, no ha descendido en ningún momento por debajo del 
80% sobre el total de tierras censadas. El descenso de alrededor de un 9% que se pro- 
duce entre 1962 y 1972 se recupera en 1989, lo cual puede ser debido a dos grandes 
causas: en primer lugar, entre 1962 y 1972 la salida de población es todavía intensa 
y una parte de estos emigrantes conservan sus tierras, delegando el laboreo sobre las 
mismas en aquéllos que permanecen, siendo este comportamiento común a otras 
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zonas de España (Chueca y Solans, 1980); en segundo lugar, existe una modificación 
en los requisitos que sirven para definir las tierras bajo régimen de explotación en 
propiedad. En 1962, 1972 y 1982 se consideran como tales aquéllas sobre las que el 
empresario o su familia tienen derecho de propiedad, con título escrito o sin él; los 
patrimonios familiares y las que han sido explotadas pacifcamente e ininterrumpi- 
damente por el empresario y su familia durante 30 años como mínimo y sin pago de 
renta. En el año 1989 se incluyen las explotaciones cuyo titular es una comunidad 
municipal o vecinal, no formando parte de las tierras que han sido dadas en "uer- 
tes" o arrendamiento en la campaña de referencia. 
En cuanto a las demás formas de tenencia recogidas en los Censos Agi-arios, la 
variación de sus proporciones se presenta en la Tabla 3. Se observa como el arren- 
damiento ha experimentado un progresivo crecimiento relativo (de 2,45% en 1962 a 
12,55% en 1999), la aparcería ha manifestado un ligerísimo incremento (de 1,80% en 
1962 a 2,13% en 1999) y, finalmente, ha sido el conjunto de otros regímenes el que 
ha padecido un franco retroceso (de 6,70% en 1962 a 0,35% en 1999). 
Tabla 3. Evolución de la proporción de los regímenes de tenencia de las explotaciones. 
Propiedad Arrendamiento Aparcería Otros 
1989 89 1 2 
1999 85 13 2 O 
Fuente: Censos agrarios de 1962, 1972, 1989 y 1999. 
La espacialización de la evolución del régimen de explotación en propiedad 
puede consultarse en la figura 7, donde se constata una heterogeneidad de situacio- 
nes que dificulta el reconocimiento de patrones espaciales de comportamiento. Hay 
que tener en cuenta que el sistema agrario de la zona de estudio comparte caracte- 
rísticas de los sistemas mediterráneos, en los que la influencia histórica se materializa 
en la coexistencia de variados esquemas de propiedad y formas de explotación con 
distintos niveles de desarrollo (válido para la mayor parte de la zona de estudio), y 
los sistemas de propiedad y usos comunales, propios de la España continental (muni- 
cipios septentrionales bajo dicha influencia) (Gómez Sal, 1995). Esa heterogeneidad 
queda patente en la diversa evolución de la proporción de tierras explotadas en régi- 
men de propiedad a escala municipal, aunque siempre es el sistema de tenencia cla- 
ramente predominante (Chauvalier, 1992; Daumas, 1976). Así, en el centro del sector 
occidental de la zona de estudio se registran variaciones poco significativas de dicho 
régimen de tenencia (0-lo%), mientras que las más significativas, todas ellas de signo 
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Figura 7. Variación del porcentaje de tierras explotadas en régimen de propiedad (1972-99). 
negativo, se localizan en la depresión intrapirenaica y en  los municipios de Agüero, 
Nueno, Loporzano y Casbas de Huesca (de Este a Oeste en el extremo meridional). 
Por su parte, en el sector central y oriental predominan los porcentajes moderados de 
variación negativa. 
4.2. Evolución de las características demográficas y laborales de los jefes de 
explotación 
El éxodo rural conllevó importantes pérdidas entre aquéllos que se dedicaban a 
las labores agrarias; de hecho, entre 1972 y 1999, el número de jefes de explotación 
disminuyó aproximadamente en 2.700 efectivos (de 6.601 en 1972 a 4.087 en 1999) 
(Figura 10). El éxodo rural, al igual que en el resto de España (Sancho-Comíns, 1989; 
Molinero,l993) fue selectivo, protagonizando dicha emigración los efectivos de 
población joven lo que suponía, entre otras cosas, la pérdida de fuerza de trabajo, de 
dinamismo y de capacidad de iniciativa para la innovación. Por añadidura, el acceso 
al status de jefe de explotación se ha estado produciendo en edades tardías, lo que 
incrementa el peso relativo del grupo de edad superior a los 65 años en la estnictura 
demográfica de los mismos. 
La pérdida de efectivos demográficos dedicados a la agricultura ha venido acompa- 
ñada del incremento de la proporción de aquéllos que dedican mas de un 50% de su 
actividad laboral a actividades agraria, sumando un 15% más en 1999 respecto de 1972. 
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Figura 8. Evolución del número de jefes de explotación atendiendo a su edad y ocupación 
(1 972-99). 
La figura 8 muestra de forma sintética la evolución del número total de los jefes 
de explotación, la proporción que supone el grupo de aquéllos con edades superio- 
res a los 65 años y la evolución porcentual de los que tienen una ocupación princi- 
palmente agraria. La evolución de dichas variables a escala municipal se presenta en 
las figuras 9 y 10. 
En la figura 9 se observa cómo la gran mayoría de los municipios septentrionales 
han experimentado cambios negativos inferiores a un 10%. Se trata de municipios 
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Figura 9. Porcentaje de variación de la proporción de jefes de explotación con edad superior a 
65 años (1 972-99). 
Pautas espaciales en la evolución de la estructura aqraria del prepirineo oscense Geoqraphicalia, 45, 2004: 39-63 
tempranamente afectados por el éxodo rural, a excepción de Jaca y Sabiñánigo (los 
municipios de mayor superficie en la zona noroccidental, en los que han ido sur- 
giendo otras ofertas de empleo), con valores de partida relativamente elevados (una 
media para los municipios del sector de 32%) por lo que tanto los fallecimientos 
como la jubilación de algunos jefes de explotación, fenómeno este último apenas 
existente en esta actividad hace unas décadas, pueden ayudar a comprender dicha 
evolución. Los municipios meridionales y los del sector oriental han experimentado 
variaciones positivas en la proporción de jefes de explotación ancianos, debido, en 
gran medida, a que los porcentajes de partida eran más bajos (un 24% de media) y 
han alcanzado este grupo de edad jóvenes y adultos que no emigraron. 
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Figura 10. Porcentaje de variación de la proporción de jefes de explotación con dedicación 
principalmente agraria (1 972-99). 
La figura 10 muestra una heterogeneidad de situaciones pero, por una parte, el 
sector occidental concentra la mayor cantidad de municipios con las variaciones posi- 
tivas más elevadas (entre un 10 y un 20% y superiores al 20%), tratándose de muni- 
cipios envejecidos más temprano. En el sector oriental en su conjunto se puede 
hablar de relativa estabilidad, e incluso de cambios negativos en municipios localiza- 
dos al Sur. Hallamos municipios en los que la proporción de jefes de explotación 
ancianos es  menor y en  los que el tipo de agricultura desarrollada quizás permite la 
compatibilización con otras actividades económicas. 
En cuanto a las dos grandes excepciones: Jaca y Sabiñánigo, el primero manifiesta 
una cierta estabilidad en ambas variables porque los grandes cambios en la actividad 
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agraria se produjeron en fechas previas al año 1972 (Daumas, 1976; García-Ruíz, 
1976) y, por su parte, Sabiñánigo manifiesta cierta estabilidad en el porcentaje de jefes 
de explotación con mas de 65 años por la misma razón que Jaca, mientras que en lo 
concerniente a la dedicación a la agricultura, los jefes de explotación que han per- 
manecido en el municipio han optado por dedicarse íntegramente a esta actividad, 
mientras que en Jaca resulta mas fácil compatibilizarla con actividades de tipo turís- 
tico, sobre todo hostelería. 
4.3. Clasificación de la intensidad del cambio de la estructura agraria y su 
relación con la evolución demográfica 
La evolución de la estructura agraria en el conjunto del Prepirineo oscense entre 
los años 1972 y 1999 puede ser calificada como intensa o de cambio fuerte. Un 45% 
del total de municipios ha manifestado, según la nomenclatura establecida en la 
metodología de este trabajo, cambio fuerte (cuatro de las seis variables manifiestan 
variaciones entre un 10 y un 20%) y un 24% cambio muy fuerte (de las seis variables, 
únicamente una o dos registran porcentajes de variación entre un 10 y un 20%, el 
resto de las variables manifiestan variaciones superiores); la suma de ambos grupos 
alcanza aproximadamente el 70% de las intensidades de cambio advertidas para el 
conjunto. La categoría de cambio moderado representa a un 22% del total municipal 
y, por último, con el registro numérico mas bajo, se encuentra la categoría de estabi- 
lidad que se refiere al 9% de municipios restantes (Tabla 4). 
Tabla 4. Estabilidad y cambio de la estructura agraria (1972-99) 
No municipios % del total 
Estabilidad 
Catubio muy fuerte 
Total 1 O0 
A pesar de que, como se ha comprobado en el análisis individualizado de las 
variables, la determinación de  patrones espaciales de comportamiento no puede ser 
sometida a ningún tipo de rigidez categórica, debido tanto a la propia naturaleza de 
las variables como a la de las fuentes en las que se funda su análisis, sí que se han 
podido ir advirtiendo sectores con comportamiento más o menos homogéneo, dife- 
renciados por las diversas maneras en las que se imbrican las características geogra- 
ficas locales y la evolución histórica de sus formas de vida. 
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Figura 1 1 .  Intensidad de cambio en la estructura agraria (1 972-99). 
La figura 11 muestra la representación espacial de las intensidades de cambio de 
la estructura agraria en el Prepirineo oscense. Los municipios que conforman la cate- 
goría de estabilidad se localizan fundamentalmente en la parte centro-oriental de la 
zona de estudio (Aínsa-Sobrarbe, La Fueva y Graus), aunque también encuentra 
representación en la zona occidental, en los n~unicipios de Jaca y Agüero. Una de las 
causas que puede ayudar a la explicación de dicha situación minoritaria es, corno 
se cita previamente, la evolución demográfica. Jaca es, junto con Sabiñánigo (que 
experimenta un crecimiento de población del 0.71%), el íinico municipio de la zona 
de estudio que gana población en este período (10%); Aínsa- Sobrarbe y Graus regis- 
tran pérdidas relativamente bajas (10 y 17% respectivamente, siendo la media gene- 
ral de un 50%). Agüero y La Fueva, sin embargo, registran pérdidas similares a la 
media del conjunto. Atendiendo a criterios exclusivamente demográficos se com- 
probó que aunque entre 1900 y 1950 esos municipios habían registrado un creci- 
miento de población, en los veinte años previos al período de estudio (1950-1970) 
ambos habían perdido mas de un 60% de sus habitantes, de lo cual se podría inferir 
que las pérdidas demográficas experimentan una ralentización a partir de la década 
de los setenta porque prácticamente ya se ha tocado fondo. La acusada caída de la 
población es el hecho demográfico en el que coinciden el resto de los municipios; 
las diferencias en intensidad son las que definen la diversidad de la casuistica obser- 
vada (Figura 12). 
A grandes rasgos pueden observarse ciertas relaciones directas entre la intensidad 
de cambio en la estructura agraria (Figura 11) y la intensidad del cambio demográ- 
fico (Figura 12). Para profundizar en este aspecto se procedió a realizar un análisis 
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Figura 12. Intensidad de variación demográfica (1 970-99) 
de tablas cruzadas (cróss-tab analysis) que nos permitirá comprobar las relaciones espa- 
ciales entre las tendencias descritas por los distintos grupos (Tabla 5). A través de la 
prueba de x2 se comprobó la existencia de asociación (x2: 21,425; p<0.01; n: 55) entre 
los grupos de intensidad de cambio de población y los de intensidad de cambio de 
la estructura agraria, siguiendo el procedimiento empleado por diversos autores en 
otros ámbitos de estudio (Swan y Sandilans, 1995; De Luis et al, 2003). Finalmente, el 
grado o fortaleza de la asociación se evalúa a través del Coeficiente de Contingencia 
(CC) (Clark y Hosking, 1986, pp: 265-266), el cuál muestra su significación en rela- 
ción con el Coeficiente de Contingencia Máximo (CCInax) (Sach, 1978, pp: 402-4031, 
La fortaleza de la asociación es relevante (CC: 0,529; p<0.01; n:55) (Tabla 61, ya que 
manifiesta que la intensidad de  los cambios acontecidos en el volumen demográfico 
explica en mas de un 50% la intensidad de cambio en la estructura agraria. 
Tabla 5. Análisis de tablas cruzadas (cross-tab analysis) entre los grupos de intensidad de cam- 
bio de la población y los grupos de intensidad de cambio de la estructura agraria 
Gnipos de intensidad de cai~lbio de la estnictura agraria 
Gnipos de 1 2 3 4 Total 
intensidad de IP 0 1 2 3 6 
cambio de 2~ 2 5 14 2 23 
la población 3~ 0 5 8 7 20 
4~ 3 1 1 1 6 
Total 5 12 25 13 55 
1p:perdida muy fuerte (x+37%); 2p: pérdida fuerte (x+18.5%); 3p: pérdida 
moderada (x-18.5%); 4p: relativa estabilidad (x-37%); 1: estabilidad; 2: cambio 
moderado; 3: cambio fuerte; 4: cambio muy fuerte. 
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Tabla 6. Asociación entre los grupos de intensidad de cambio de la población ( G l )  y los grupos 
de intensidad de cambio de la estructura agraria (G2) 
5. Conclusiones 
La intensidad de los cambios, en general, y de las características de la estructura agra- 
ria que aquí nos ocupan, en particular, se matizan espacialmente en el interior de la zona 
de estudio según la capacidad de integración de cada municipio en el sistema de ges- 
tión global del espacio nacional y europeo (Arnáez et aZ.,1990; Lasanta 1990 b). Tal y 
como ha podido comprobarse en este estudio, las tendencias generales de las variables 
directamente relacionadas con la estructura agraria experimentan a finales de los años 
80 un impass más o menos marcado en sus tendencias generales, que se relaciona con 
la puesta en marcha de medidas, tanto nacionales como principalmente de iniciativa 
europea, que afectan tanto a las producciones como a la organización del campo. 
En lo concerniente a las variables que se han empleado para la caracterización 
demográfica y laboral de aquéllos que gestionan la organización agraria, destaca un 
fenómeno social especialmente relevante por las consecuencias que implica: el acu- 
sado envejecimiento de los jefes de explotación, lo que, en general, supone también 
un incremento de aquéllos que se dedican principalmente a la actividad agraria dado 
que al alcanzar ciertas edades las posibilidades de diversificar la actividad económica 
de los jefes de explotación disminuye considerablemente. 
Los cambios en la estructura agraria entre 1972 y 1999 no se manifiestan con la 
misma intensidad en el conjunto de la zona de estudio. En los municipios en los que 
el abandono de la actividad agraria se desarrolló con mayor intensidad en fechas pre- 
vias a la década de los 70 y que, sobre todo, han encontrado la manera de adaptarse 
con mejor fortuna que el resto a la demanda socioeconómica actual, las pérdidas de 
población han sido inferiores a la media del conjunto (37%) y la estructura agraria se 
ha mantenido relativamente estable o ha experimentado un cambio moderado. 
Espacialmente se encuentran en estas dos categorías los municipios centro y sud- 
orientales, de tradición agrícola y en los que la presencia de regadíos y la progresiva 
diversificación de sus producciones han favorecido su relativa estabilidad; inunicipios 
de la depresión Aínsa-Sobrarbe y algunos municipios de la depresión intrapirenaica, 
en los que las condiciones topográficas han favorecido desde antaño los cultivos de 
secano de tipo extensivo cuya perdurabilidad ha sido favorecida por subvenciones, 
esencialmente europeas. Finalmente, en Jaca y en Sabiñánigo, la diversificación de su 
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economía ha sido el principal justificante que explica la estabilidad en el primero de 
los casos, y del cambio moderado en el segundo. En Jaca la diversificación se ha pro- 
ducido esencialmente vía turística y en Sabiñánigo vía industrial. En algunos de los 
municipios previamente citados otras actividades, esencialmente de tipo turístico, han 
comenzado a demostrar en los últimos años una mayor relevancia: Agüero, Alquézar ... 
lo que ha podido ayudar a la compatibilización de actividades, atenuando las pérdi- 
das demográficas y atemperando la intensidad de cambio de la estructura agraria. 
Por otra parte, municipios localizados en la parte centro-occidental y nororiental 
registran los cambios mas intensos de estructura agraria durante el período 1972-99, 
coincidiendo con altos valores de pérdidas demográficas, en todos los casos superiores 
a la media. Los municipios centro-occidentales, pertenecientes al extremo occidental de 
la depresión intrapirenaica, han experimentado una importante reestrucuturación agra- 
ria al haber aplicado con cierto éxito, en fechas pertenecientes a este período, las medi- 
das de la Concentración Parcelaria (De la Riva, 1989 y 1990) y al haber ido substiu- 
yendo algunos de sus cultivos tradicionales, mas diversificados, por una progresiva 
especialización agrícola en producción cerealista de herbáceos de forma extensiva para 
alimentación ganadera. Los municipios de la parte nororiental son los municipios con 
la altitud media más elevada de  la zona de estudio (1700 m), de topografía accidentada 
y en los que las tierras poco rentables se abandonaron rápidamente, concentrándose 
la actividad en las zonas más aptas, las cuáles no son numéricamente muy iinportan- 
tes, lo que ha conllevado una intensa modificación de su estructura agraria tradicional. 
La intensidad de los cambios demográficos y de estructura agraria acontecidos en las 
últimas décadas se manifiestan a través de distintos grados en el Prepirineo oscense reve- 
lando, sin embargo, para el conjunto, una substitución de los modos de ocupación del 
territorio. Se ha constatado que en la zona de estudio la evolución de la estructura agra- 
ria está estrechamente relacionada con la evolución demográfica. El conocin~iento de la 
evolución actual de la estructura de la actividad modeladora de los paisajes del Prepirineo 
oscense resulta fundamental para comprender su situación actual permitiendo, así mismo, 
el posterior establecimiento de proyecciones fuhiras. Pasado, presente y futuro se con- 
forman como presupuestos imprescindibles para la elaboración de medidas de gestión 
que ayuden a la integración territorial de esta montaña media mediterránea. 
Notas 
' Este trabajo se ha realizado en el marco del Proyecto AGL2000-0842-C04-01 Firerisk. (Einpleo de la 
teledetección y los Sistemas de Inforinación Geogrifica en la estimación del riesgo de incendios forestales: 
análisis integrado de factores naturales y socioeconóinicos) 
Algunos de los desajustes dependen de cóilio se cuinplirilentan las encuestas. Así, En la valoración de 
la calidad de los datos pudo apreciarse que el Censo del ano 1982 manifestaba ciertas irreg~~laridades n 
Pautas espaciales en la evolución de la estructura agraria del prepirineo oscense Geographicalia, 45, 2004: 39-63 
relación con la tendencia de los anteriores. Una de las causas pudo ser, según expertos agrarios, la apro- 
bación de una reciente ley tributaria del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca que incretnentaba 
los pagos de contribución a los propietarios de explotaciones de niayos tamaño, lo que se tradujo en u n  
aumento de las abstenciones en la curnplinlentación de las encuestas para esta fuente 
"ara el análisis evolutivo de aquéllas variables que lo permitieran se incluyó la información referente 
al Censo Agrario de 1962. 
En este grupo se incluyen dos ~nunicipios que incretnentan su población: Jücü (10%) y Sabiliánigo 
(0.71%) 
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